Capítulo 20

Emily sintió como si el muro del jardín le hubiera caído encima.

Soy yo, maldición! —le gruñó Simón al oído, tirándola al suelo de piedras húmedas con el impacto de su cuer​po—. ¡No dispares!

—¡Simón! ¿Qué... ? —La pistola cayó de las manos de Emily. La oyó golpear al otro lado del angosto callejón. Los pliegues ondulantes de su enorme capa la protegieron de la suciedad y el pedregullo del suelo pero también le impidieron ver. Durante unos momentos no pudo ver nada.

—¡Blade! Así que la perra se lo dijo, ¿no? Le advertí que no dijera nada —aulló Crofton—. Fue una tonta. Por Dios, ahora los mataré a ambos.

Simón se puso de pie de un brinco y liberó a Emily de su peso. La joven se sentó rápidamente y se quitó el terciopelo negro de la cara. Al quitarse la capa, sólo pudo ver las figuras borrosas de los dos hombres. En la refriega se le habían caído las gafas. Frenética, las buscó tanteando hasta que los dedos se cerraron sobre la delicada montura de metal. Aliviada, com​probó que estaban intactas.

Emily se puso los anteojos justo para ver que Crofton sacaba una pistola del bolsillo de su abrigo. La apuntó directo a Simón.

—¡No! —balbuceó Emily, tratando de ponerse de pie.

Pero en ese instante, Simón lanzó los pies hacia adelante y golpeó la mano de Crofton con tanta fuerza que algo se que​bró y la pistola voló por el aire.

Los ojos de Crofton se abrieron en genuino terror mien​tras Simón se arrojaba sobre él. Se hizo a un lado pero no tuvo tiempo de huir. Tomó una piedra que había sobre el suelo y la lanzó contra la cabeza de Simón, pero falló, yendo a dar contra la pared del callejón. Entonces, Crofton se precipitó a tomar la pistola que Emily había dejado caer.

En un abrir y cerrar de ojos, Simón cubrió la distancia hasta el otro hombre. Golpeó el cuello de Crofton con el canto de la mano en el mismo momento en que el otro tomaba la pistola.

Crofton se derrumbó sobre el suelo y quedó inmóvil.

Emily miró al hombre caído y alzó la mirada hacia el rostro de Simón, que mostraba un gesto de severo autocontrol. El conde le devolvió la mirada que ardía con dorado resplan​dor a la luz de la luna.

—Yo le dije que esta noche traería al dragón —susurró Emily.

—Vuelve a la casa —dijo Simón con calma—. Busca a Greaves. Dile que mande a George o a Harry aquí.de inmedia​to. Luego vuelve a atender a tus invitados.

Emily se sacudió la extraña parálisis que la inmovilizaba.

—Espera, Simón, yo tenía un plan perfecto.

—¿Sí? —Simón se acercó exhibiendo un brillo extraño en los ojos.

Por instinto, Emily retrocedió un paso.

—Sí, milord. Iba a hacer que pareciera el ataque de un cn​minal aquí en el callejón. Pasé mucho tiempo pensando los detalles.

—Yo me ocuparé de los detalles.

—¿Está muerto?

—No. No creo que sea necesario matarlo. Hay otras ma​neras de librarse de gente como él. —Simón la aferró del brazo y la condujo hacia la puerta del jardín—. Vuelve a la casa ense​guida y haz exactamente lo que te dije. ¿Está claro, señora?

—Sí, Simón.

Emily volvió la mirada una vez encima del hombro y al ver a Crofton tirado sobre el pavimento húmedo la recorrió un

escalofrío. Luego regresó hacia la seguridad del jardín y se apresuró a buscar las luces cálidas y los sonidos de las risas que salían de la casa.

El último invitado se marchó cerca del amanecer. Antes de ascender a su coche, lady Merryweather llevó a Emily apar​te y le aseguró que había tenido un éxito clamoroso y que se hablaría ese mediodía de la fiesta en toda la ciudad.

“Si ella supiera qué excitante fue realmente la fiesta”, pensaba Emily mientras Lizzie, bostezando, le ayudaba a des​vestirse y la dejaba en el dormitorio.

Al oir la puerta del dormitorio de Simón que se abría y se volvia a cerrar comprendió que por ese día también Higson había terminado con sus tareas. Emily saltó de la cama, tomó la bata y corrió por la alfombra hacia la puerta que comunicaba los dormitorios. Desde que Simón había vuelto discretamente a la fiesta y se había reunido con los invitados, estaba ardiendo de impaciencia.

El resto de la noche se comportó como si nada grave hu​biera sucedido y, por supuesto, Emily tuvo que imitarlo. Ha​bían desempeñado juntos el papel de anfitriones durante largas e insoportables horas. Ahora, por fin, podrían hablar.

Emily abrió la puerta de golpe y vio a Simón de pie cerca de una mesa en un rincón. Se había puesto la bata de noche y estaba sirviendo coñac de la botella. Miró sobre el hombro a Emily que irrumpía en el cuarto.

—Pasa —dijo Simón en tono tranquilo. Estaba espe​rándote.

—Simón, estaba volviéndome loca. ¿Está todo bien? ¿Te deshiciste de Crofton? ¿Qué hiciste con él?

—Señora mía, ten la gentileza de bajar la voz. No quiero asustar a los sirvientes.

—Sí, claro. —Después de sufrir la reprimenda, Emily se sentó a un costado de la cama—. Simón, por favor —lo instó en un alto susurro—. Debes contarme todo.

—No, Emily. Creo que eres tú quien debe explicarme.

—Simón cruzó el cuarto y se dejó caer sobre el otro lado de la cama. Se acomodó sobre las almohadas y estiró las piernas frente a sí. Miró a la mujer a los ojos y agitó el coñac en La copa—. Por favor, desde el comienzo.

Emily se volvió y lo miró ansiosa. Lanzó un largo sus​piro.

—Es un poco difícil de explicar.

—Inténtalo.

—Sí. Bueno, ¿recuerdas que me dijiste que mi padre es​taba en aprietos económicos?

—Claro —acordó Simón—. Supongo que Crofton era el acreedor.

—Sí. La otra noche, los encontré a él y a mi padre en el teatro.

—Sin duda estaban esperándote.

—Es muy probable —admitió Emily—. De cualquier modo, papá me dijo que se había afligido mucho al comprobar que había perdido toda su fortuna. Parece que una noche bebió demasiado. Estando ebrio, habló con Crofton y le contó el in​fortunado incidente de mi pasado.

—¿Acaso te refieres al incidente que no existe?

Emily hizo una mueca.

—Bueno, sí, pero Crofton supo que había sido real, ¿en​tiendes?

—¡Canalla chantajista! —exclamó Simón sorbiendo el coñac.

—Crofton dijo que, a menos que yo ayudara a papá a saldar la deuda, difundiría la historia del incidente por toda la sociedad.

—Entiendo.

—Por supuesto, a mí no me inquietaba la amenaza. Hace mucho tiempo que aprendí a vivir con esa mancha en mi reputación. Y de todos modos, en Little Dippington a nadie le importaba. Pero si se conocía la verdad aquí, en la ciudad, habría un espantoso escándalo. Sería un baldón te​rrible sobre tu título. Por mi culpa, tú serías humillado,

Simón, y eso yo no podría soportarlo. Sé que te casaste con​migo suponiendo que podías mantener oculto el escándalo.

—¿Entonces tuviste la idea de matar a Crofton?

—Bueno, sí. No se me ocurrió otra alternativa, ¿entien​des? Él había oído hablar de tus bellos dragones. Me dijo que con uno solo de ellos se podía cubrir las deudas de juego de mi padre. Entonces le dije que esta noche le traería una de las estatuas. Le mentí. Lo que pensaba hacer era herirlo de grave​dad. Quería aterrorizarlo, ¿te das cuenta?

—Ibas a matarlo para protegerme a mí de la humillación.

—Simón movió la cabeza incrédulo—. ¡Dios Santo! Realmen​te, jamás dejas de asombrarme

Al percibir el extraño tono de su voz, Emily sintió un escalofrío de miedo. Retrocedió un poco y apretó las manos sobre el regazo. Lo observó atenta.

—Simón, ¿al final, te impresioné? —murmuró.

—Sí, Emily, me has impresionado.

Finalmente, Emily comenzó a entender cómo veía Blade el episodio. No era asombroso que actuara de modo tan extra​ño. Sin duda, ahora sentía asco y repulsión hacia ella. Lo había estropeado todo. Emily se puso lentamente de pie y los ojos se le llenaron de lágrimas.

—Milord, lo siento. Te confieso que hasta ahora no ha​bía visto el asunto desde tu perspectiva. Comprendo lo disgus​tado que debes de estar al saber que te casaste con una mujer capaz de matar.

—No importa demasiado, pero esta noche no mataste a nadie, Emily.

—No porque no lo haya intentado.

La boca del conde se copió.

—No, es cierto. Cuando tienes que defender lo tuyo, te vuelves una tigresa, ¿verdad, querida mía?

Emily lo miró confundida.

—Simón, no podía permitir que te humillara.

—No, claro que no. Me amas. Me adoras. Crees que soy noble, generoso: un paradigma entre los maridos. —Simón tomó un sorbo de coñac—. Harías cualquier cosa por mí.

—¿Simón? —El tono de Emily era vacilante.

—Perdóname, pero me siento algo aturdido en este mo​mento. En realidad, estoy así desde hace unas horas. Duende, jamás en mi vida, alguien intentó protegerme.

Emily siguió mirándolo muda.

—Desde que tengo memoria, me he cuidado solo —con​tinuó Simón—. Y cuando te conocí, supe que también a ti que​ría cuidarte. Pero saber que alguien es capaz de arriesgar la vida por mí, de disparar a un hombre para protegerme, me ha dejado momentáneamente atónito.

—Simón, ¿me estás diciendo que, después de todo, no te repugnan mis acciones?

—Duende, lo que trato de decirte es que quizá no te merezca, pero que sería capaz de matar a cualquiera que ame-nace apartarte de mí. —A la luz de la vela, resplandecieron tos reflejos dorados de sus ojos—. Según parece, los dos somos iguales.

—Oh, Simón.

—Hace mucho tiempo escribí tres cartas pidiendo ayuda.

—Escribiste a Northcote, a Canonbury y a Peppington. Sí, lo sé —respondió Emily en voz suave.

—Cuando me negaron esa ayuda, juré que nunca más, ni en esta vida ni en la otra, volvería a pedir ayuda. Pero ahora descubro que puedo quebrar ese juramento. Duende, por favor, nunca dejes de amarme. Perder tu amor sería el fin para mí.

—¡Oh, Simón! —Emily enroscó los dedos en los plie​gues de su bata y la felicidad estalló en su interior.

—Te amo, Emily —dijo Simón en tono calmado, sin apar​tar los ojos de su mujer—. Quizá te haya amado siempre, Dios sabe que en los últimos tiempos mi conducta dejó bastante que desear, pero cuando te vi a punto de disparar a Crofton para protegerme, lo supe. También supe que tenía que decírtelo.

—¡Simón! —Emily no pudo contenerse más. Atravesó la cama y se arrojó en brazos del esposo.

El conde la abrazó con fuerza. La copa de coñac vacía cayó sobre la alfombra mientras Simón estrujaba a su esposa y

le besaba los cabellos. La abrazó con tanta fuerza que Emily no pudo respirar, pero no le importé en lo más mínimo.

—Promete que me darás lo que te pida —susurré el hom​bre—. Promete que siempre me amarás, duende. —Simón le levantó la barbilla para mirarla en los ojos.

—Siempre, Simón.

—¡Magnífico! Hay otra cosa que quisiera aclarar esta noche.

—¿Qué? —la muchacha lo miró expectante.

—Quiero que me des tu palabra de que nunca volverás a intentar algo tan peligroso como lo que intentaste con Crofton

—dijo Simón en tono áspero.

—¡Pero Simón, no tenía alternativa! El escándalo...

El conde le apoyó los dedos sobre los labios.

—Emily, el escándalo no existe. ¿Cuántas veces tengo que decírtelo?

—No obstante, Crofton lo conocía. Lo habría contado a todos.

—No, mi amor, no se habría atrevido a decfrselo a nadie. Sabía lo que tendría que pagar si difundía el rumor. Y no tenía motivos para correr ese riesgo. Sabía que yo podía destruir el rumor... como destruirlo a él mismo.

—Simón, ¿tanto es tu poder?

—Sí, Emily, lo es. La única esperanza de Crofton para utilizar lo que sabía era amenazarle a ti. Yeso es justamente lo que hizo.

—Oh. Y yo caí en la trampa.

—Porque me amas. Pero de aquí en adelante espero que me tengas la suficiente confiwma como para acudir a mí si vuelves a encontrarte frente a un problema semejante. ¿Estás de acuerdo?

—Sí, Simón. —Esbozó una sonrisa trémula.

El hombre le quitó con cuidado las gafas y luego acercó la boca a la de Emily con una urgencia tan abrasadora que ella se estremeció.

La muchacha gimió contra la boca de Simón y cedió go​zosa al abrazo. Se apretó al esposo con profundo abandono y compasión.

—¡Oh, Dios, duende, te necesito tanto! —murmuró Simón con voz enronquecida contra el cuello de la esposa—. ¡Amai​ne! ¡Amaine!

—Simón, no puedo hacer más que amarte.

El conde recosté suavemente a Emily de espaldas. Mientras la desnudaba, las manos de Simón estaban en todas partes, se movían con tierno y posesivo apremio sobre los pechos y a lo largo de los muslos. El rugiente deseo de él despertó el deseo abra​sador de Emily. Se estremeció otra vez en el abrazo del dragón.

Cuando el hombre se colocó entre las piernas de ella y la penetró con un único impulso poderoso, Emily gritó y le clavé tas uñas en la espalda. Simón le aferré las caderas y la sostuvo junto a él al tiempo que la penetraba.

Y entonces se perdieron en el mundo maravilloso que habían creado juntos.

Mucho tiempo después, Emily se movió soñolienta entre los brazos de Simón.

—¿Y bien, milord?

Simón lanzó un sonoro bostezo. Parecía un enorme dra​gón, perezoso y saciado.

—¿Y bien, qué?

—¿Estás de acuerdo en que hay una sola manera de des​cribir la culminación de nuestro acto de amor?

—Supongo que te refieres a ese verso inmortal de tu poe​ma épico. En verdad, “fuimos lanzados hacia las trascendentes orillas doradas del amor”.

—En realidad —dijo Emily pensativa mientras recorría la pierna de Simón con el dedo del pie— creo que nuestro acto de amor es mejor aún. Pienso que ese verso no refleja toda la esencia del hecho.

—Tienes mucha razón. No la refleja.

—Tendré que escribir nuevos versos para el poema.

—Señora, quizá tendrías que ampliar el alcance de tu experiencia sensual. —Los dedos de Simón trazaron una cáli​da huella sobre el muslo de Emily.

Emily se volvió hacia él. Quería besarlo, pero una idea la asaltó.

—¿Simón?

—¿Eh? —El conde estaba distraído Olisqueándole el cue​llo. —~,Cómo supiste anoche que yo tendría ese encuentro es​pantoso con Crofton en el callejón?

Simón encogió los hombros desnudos en ademán negli​gente.

—Sólo tuve la intuición de que algo malo sucedía. Te busqué entre la gente, no te encontré y entonces seguí bus​cando.

—¡Ja! Lo sabía.

-- ¿Qué es lo que sabías? —Simón pasé la punta de la lengua por un pezón.

—Simón, en verdad nos comunicamos en un plano supe​rior —dijo Emily excitada. Los sucesos de esta noche lo de​muestran. Si no hubieras recibido cierto mensaje místico en una esfera trascendente, ¿cómo habrías sabido que yo estaba involucrada en algo terrible?

Simón alzó la cabeza para mirarla. Al principio, pare​ció pasmado. Luego, una sonrisa traviesa le curvé la boca dura.

—Amor mío, tienes mucha razón. Sin embargo, en el futuro preferiría que no confiaras del todo en la comuni​cación metafísica. Quiero tu palabra de que, la próxima vez que planees alguna aventura parecida, me lo comuni​carás verbalmente, además de usar la vía metafísica ¿De acuerdo?

—Lo que desees, Simón. Estoy pensando en mi poema épico.

—Sí. Estoy pensando en cambiar el título. En lugar de La dama misteriosa, El conde misterioso

Simón gimió.

—Imagínate, Simón. Abre muchas posibilidades para aventuras excitantes y escenas estremecedoras.

—Emily, ven aquí y hazme estremecer.

—Claro, milord.

Simón estaba sentado tras el escritorio negro y contem​plaba la biblioteca poblada por miembros de la familia Faringdon. Broderick Faringdon estaba sentado en una silla, cerca del botellón de coñac. Devlin y Charles estaban ubica​dos, expectantes, a ambos lados de la repisa negra de la chime​nea, como un par de bellos candelabros dorados.

Emily, con un vestido adornado con dragones dorados, estaba sentada recatadamente en una silla tapizada de terciope​lo rojo, cerca del escritorio. A Simón no se le escapaba el sig​nificado de la situación que había elegido en el cuarto. Estaba junto a él.

—Hoy los he reunido a los tres aquí porque ha llegado el momento de aclarar ciertos asuntos —dijo Simón lenta​mente.

—Bueno, bueno, bueno. —Broderick Faringdon asin​tió—. Debo decir que era hora de que asumiera sus deberes hacia su familia política. Puedo proporcionarle la suma exac​ta de mis pérdidas en efectivo e informarle qué cantidad adi​cional necesitaré para continuar hasta que Emily pueda res​taurar nuestras economías.

Simón tamborileé con los dedos sobre el escritorio, cons​ciente de que Emily se mordía el labio inferior.

—Primero, nos pondremos de acuerdo con respecto al futuro de Devlin y Charles. —Simón miró a los jóvenes. ¿Am​bos aceptáis mi ofrecimiento?

—Se podría decir que nos abalanzamos sobre él —dijo Devlin en tono alegre.

—Estamos impacientes por partir hacia la India —acor​dé Charles—. Me alegro de no haber pedido la mano de Mariana Mathews. Prefiero marchar al extranjero y hacer fortuna. La India es la tierra de las oportunidades y las aventuras. Estoy seguro de que regresaré rico.

—¡Magnífico! —murmuré Simón, divertido con la sor​presa que expresaba la cara de Emily—. He hablado con mi

agente y él consiguió puestos convenientes para los dos en Bombay. Ya se reservaron los pasajes en el barco de una em​presa de la que soy socio. Zarpa mañana, con la primera marea. El capitán Adains os espera a bordo.

—Señor, ya estamos listos y con el equipaje preparado

—le aseguré Devlin feliz.

Brodenck Faringdon miró ceñudo a sus hijos y luego a Simón.

—¿De qué diablos estáis hablando? ¿Acaso Dey y Char​les se marchan a la India?

—Han decidido buscar fortuna por sí mismos, sin el apoyo de la hermana —dijo Simón con tono tenso-, Y es​pero que usted haga lo mismo. Sabe cuán importante es un buen ejemplo.

Broderick escupió, furioso y sorprendido.

—Vea, si este es otro ofrecimiento para engañarme con un insignificante empleo en su criadero de caballos de Yorkshire, usted puede irse al infierno.

—¡A qué ofrecimiento se refiere? —preguntó Emily.

—El tacaño de tu marido vino el otro día con la ridícula propuesta de pagar mis deudas si yo aceptaba administrar un maldito criadero de caballos en Yorkshire —respondió. Broderick en tono ofendido-. ¿Puedes creerlo? ¿Yo? ¡Traba​jar en un criadero de caballos!

Emily parpadeé y se volvió hacia Simón.

—¿Le ofreciste ese puesto? Simón, fuiste espléndidamen te generoso. No tenía idea de que lo habías hecho.

Simón se encogió de hombros.

—Mi oferta fue rechazada de inmediato.

—¡Maldición, por supuesto que lo fue! —Broderick desbordaba virtuosa indignación. No puede esperar que un hombre de mundo como yo vaya a sepultarse en Yorkshire.

—A mí me parece una idea excelente —señaló Devlin. Padre, siempre tuviste buen ojo para los caballos de pura sangre.

—Pienso que tendrías que haber aceptado —acordé Char​les—. Es la solución perfecta.

—Ved —gritó Broderick, irritado por las palabras trai​cioneras de los hijos—. No lo hice.

—A vuestro padre se le ocurrió otra solución —dijo Simón con calma—. Pero parece que no tuvo éxito. —Por al​guna razón, el conde no quería contarles a Charles y a Devlin la clase de canalla que era el padre. Emily tenía razón. Los mellizos eran diferentes de su padre. Habían vivido sin un ejem​plo adecuado pero estaban ansiosos de madurar si se les mos​traba el camino.

—¿No tuvo éxito? —Broderick lanzó a la hija una mira​da fugaz y alarmada y se volvió, ceñudo, hacia Simón—. ¿De qué diablos habláis?

—He hecho algunos arreglos para usted —dijo Simón.

Broderick asintió algo aplacado.

—Sabía que accedería. Le dije a Emily que ella podría convencerlo. ¿No te lo dije, acaso, muchacha?

—Sí, papá, lo dijiste —musité Emily.

—Todos saben que Blade te consiente de un modo asombroso. Y, por supuesto, no desea provocar otro escán​dalo. —Broderick sonrió satisfecho—. Bien, Blade. Hable​mos de reponer mi capital.

—Sí, por supuesto. —Simón plegó las manos sobre el escritorio y contemplé el rostro expectante de Broderick—. Según entiendo, usted desea recomenzar cuanto antes y en estos momentos se encuentra casi sin fondos.

—Así es.

—Por lo tanto, me he tomado la libertad de reservarle un pasaje de ida en otro de mis barcos. No obstante, en este caso no se dirige a la India, porque considero preferible que sus hijos se arreglen solos. En cambio, usted marchará hacia una pequeña isla en las Indias Orientales, donde tengo intereses económicos.

Broderick lo miró atónito.

—Señor, usted se ha vuelto loco.

Simón prosiguió sin hacerle caso.

—En esa isla lo espera un puesto en una de mis empre​sas. Cuando llegue, usted tiene la posibilidad de aceptar ese

puesto o bien, rechazarlo. A mí no me importa. Pero en cual​quier caso, usted irá a esa isla y no podrá regresar a Inglate​rra a menos que consiga el dinero para el pasaje. Es bastante caro.

—Vea —replicó Broderick, furioso, poniéndose de pie—. No iría a Yorkshire, y mucho menos a cualquier mal​dita isla de las Indias Orientales.

—Tiene razón en lo que respecta a ir a Yorkshire. No volveré a ofrecerle un puesto allí. En síntesis, quiero que se marche de Inglaterra; escúcheme bien: mañana por la maña​na, cuando zarpe el Demonio del Mar usted deberá estar a bordo. Tiene sólo dos alternativas: o se marcha por su pro​pia voluntad, o mandaré que lo amarren y lo embarquen. Puede elegir.

—¡Maldición, no puede hacerlo! —refunfuñó Broderick.

—El Demonio del Mar me pertenece, así como la tripu​lación y el capitán -dijo Simón con calma—. Le he dicho al capitán Conway que usted partiría con él hacia las Indias Orien​tales. En este momento, dos de sus hombres lo esperan en la calle. Lo acompañarán a su casa y lo ayudarán a hacer las ma​letas. Pasará la noche a bordo para que no tengamos que pre​ocupamos de que huya como polizonte hacia el interior.

Broderick desesperado se volvió hacia Emily.

—Em, no puedes permitir que me haga esto.

Emily se incorporé y miró al padre.

—Como de costumbre, mi esposo se muestra excesiva​mente generoso, dadas las circunstancias Pero, claro, siempre se inclina por la acción más noble. Está en su naturaleza. Papá, te deseo buen viaje. No dejes de escribir cuando llegues.

—¡Emily!

—Necesito un buen corresponsal en esa región. Nunca tuve suficiente información de las Indias Orientales para guiar​me con las inversiones en ese área. Papá, podrías representar un importante activo para mí.

—¡Buen Dios! -dijo Broderick, evidentemente aturdi​do-. Mi propia hija se ha vuelto en contra de su amante padre. No puedo creerlo.

—Y a mí me costó creer que usted permitiera el arreglo que se hizo para pagar sus deudas de juego —replicó Simón, sintiendo que volvía a montar en cólera y recordando la escena del callejón.

—ÉSe... se ha enterado de eso? —preguntó Broderick inquieto.

—Lo sé todo. Emily y yo compartimos una forma espe​cial de comunicación —explicó Simón.

—¡Dios mío! Yo nunca quise... en realidad nunca pen​sé que las cosas tomaran ese cariz. Creí que Emily lo con​vencería de que pagara mis deudas. El que sugirió el chanta​je fue Crofton, ¿sabe? Dijo que quizás Emily necesitara cierto incentivo.

—En su lugar, yo no diría una palabra más —le advirtió suavemente Simón—. No obstante, tal vez le interese saber que no viajará a Oriente solo. Lo acompañará su amigo Crofton. En verdad, ya está a bordo esperándolo.

Broderick abrió la boca y la volvió a cerrar cuando por fin percibió la fría furia de Simón. Era obvio que se enteraba por primera vez de que su rival lo sabía todo. Lo que descubrió en la mirada de Simón, fuera lo que fuese, lo convenció de que ya no tenía esperanzas. Broderick volvió hacia Emily una mi​rada suplicante. La hija se mantuvo impasible.

—Adiós, papá.

—Exiliado en las Indias Orientales. Qué destino injus​to! Quisiera que tu madre estuviera aquí. Ella sabría qué hacer.

—Broderick se puso de pie, caminó lentamente hasta la puerta y salio al vestíbulo.

En la biblioteca se hizo un profundo silencio. Devlin miró a su hermano. Los dos se apartaron de la chimenea; de pronto se sintieron mayores y más maduros de lo que habían sido po​cas semanas antes.

—Es hora de que nos vayamos —dijo Charles rígido-. Tenemos mucho que hacer antes de la partida de mañana. —Se inclinó para besar afectuosamente a Emily en la mejilla—. Em, ¿vendrás al muelle a despedirnos?

—Por supuesto. —Emily le sonrió.

—Em, te escribiremos. —Devljn la besó en la mejilla y le sonrió. Y te enviaremos todas nuestras ganancias para que las inviertas.

—Vosotros dos, cuidaos. —Emily se puso bruscamente de pie para abrazar a los mellizos.

—Lo haremos. —Charles le obsequió la encantadora son​risa de los Faringdon. Y la próxima vez que nos veamos, am​bos seremos unos ricachones. —Se volvió hacia Simón—. Adiós, señor. Y gracias por todo.

—Sí—agregó Devlin mirando de frente a Simón—. Gra​cias. Sabemos que dejamos a nuestra hermana en buenas ma​nos. Cuídela.

—La cuidaré —respondió Simón.

Esperé hasta que la puerta se cerré tras los mellizos, se puso de pie y se acercó al botellén de coñac. Sirvió dos copas y entregó una a Emily.

—Señora esposa, propongo un brindis.

La joven alzó la copa y lo miré sonriente.

—Milord, ¿por qué brindaremos?

—Por una Inglaterra libre de los inconstantes e irrespon​sables Fanngdon. —Simón bebió un buen trago de licor.

         --- ¿Y yo?

—Tú —replicó Simón dejando la copa— no eres una Faringdon. —Cruzó la habitación y cerró la puerta con lla​ve—. Desde el día en que nos casamos ya no lo eres.

—Entiendo. —La mujer observó cada movimiento del esposo con ojos brillantes—. Simón, tengo que agradecerte todo lo que has hecho por mi familia. Fuiste sobremanera generoso. Nunca, había visto a Charles y Devlin tan entu​siasmados como lo están con el viaje a la India. Y en cuanto a mi padre...

—¿Qué hay con él?

—Repito que fuiste demasiado generoso con él. No lo merecía.

—No, no lo merecía.

—Simón, eres tan bueno —dijo, impulsiva, la mucha​cha—. Tan generoso, noble y...

El conde alzó la mano pidiéndole silencio.

—Lo hice para librarme de los Faringdon. Fui absoluta​mente egoísta.

—No, lo hiciste por mí —replicó la joven convencida. Lo miró, risueña—. Todos saben que me consientes de un modo impúdico.

—Y también todo el mundo sabe que estás perdidamente enamorada de mí, atrapada y por completo a mi merced. —Deshi​zo el nudo de la corbata mientras volvía a cruzar la biblioteca.

—Me parece una situación justa.

—Lo que el mundo sin duda descubrirá pronto -dijo Simón, secándose del cuello la corbata de seda— es que yo también estoy perdidamente enamorado de ti.

—Milord, ¿acaso te preocupa que se sepa?

El conde se detuvo frente a ella balanceando la corbata de seda blanca entre los dedos.

—En absoluto.

—¿Simón? ¿Qué harás con la corbata? —preguntó Emily.

El hombre la envolvió con ademán sensual en torno del cuello de la mujer.

—Lo mismo que hice con ella la última vez que hicimos el amor aquí, en la biblioteca.

—¿Sí? —Abrió los ojos azorada—. Milord, es pleno día.

—Mi amor, nunca es bastante temprano para “lanzamos navegando hacia las trascendentes orillas doradas del amor”.

—La alzó en brazos y la llevó hasta uno de los grandes almo​hadones de satén.

La dejó sobre el almohadón dorado y se recosté junto a ella. La joven le sonrió, y el amor resplandeció en sus bellos ojos.

Y cuando estuvo desnuda, salvo por la blanca seda de la corbata, se refugié entre los brazos del esposo como siempre lo hacía: con jubilosa pasión, tan intensa como para durar una vida entera.

Simón observó con el rabillo del ojo que uno de los dra​gones reía. El conde rió y la risa se convirtió en el canto del dragón que colmé la casa.

Fin

